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RESUMEN  

El presente escrito es una reflexión sobre los retos que enfrenta la docencia 

universitaria en un contexto complejo como el actual.  En ella se establecen cuatro 

dimensiones que surgen o se potencializan con el fenómeno llamado 

globalización, propuestas por José Tejeda Fernández, dichas dimensiones son: El 

sistema económico, La revolución Tecnológica, La multiculturalidad y La 

incertidumbre valorativa; permitiendo establecer con el análisis de estas cuatro 

dimensiones, aquellas líneas de acción que desde la práctica docente, puedan dar 

respuesta a la realidad actual desde las aulas, encaminando al estudiante al 

dialogo continuo y reflexivo que debe establecer con “el otro” y “con lo otro. Los 

cuatro desafíos que se le presentan al docente universitario son: Educar para un 

mundo globalizado: En la búsqueda de la configuración de un sujeto reflexivo. 

Educar para un mundo vertiginoso: La praxis como elemento fundamental  para 

evolucionar a la par de los avances científico – tecnológicos. Educar para un 

mundo multicultural: El dilema de la comprensión humana. Educar para un mundo 

en el que se viva la convivencia y  la participación ciudadana: La conformación de 

un juicio moral autónomo y la sensibilidad ante las necesidades de los demás. 

Dichos desafíos se establecen como andamiaje de cualquier práctica docente, sea 

cual sea la perspectiva epistemológico-pedagogía con la se trabaje. 
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Hablar de la práctica docente, nos remite a diversas vertientes por las que ésta 

puede ser analizada. No se trata solamente de lo que pasa hacia el interior de las 

aulas; la práctica docente tiene que ver con aspectos que van desde la 

construcción epistemológica del quehacer educativo, hasta la comprensión  de los 

acontecimientos y fenómenos sociales que afectan directamente en ella.  

 

Entrar en la comprensión de la complejidad de dicha práctica y las múltiples 

variables que impactan en su configuración tiene como  intención  entender que, el 

llevar a cabo una buena práctica docente es complejo y multifactorial, más allá de 

los estándares propuestos por el enfoque técnico instrumental. Ana Cecilia 

Hernández Rodríguez, en su documento “Los desafíos de la docencia 

universitaria” (2002), plantea que, ante la dinámica social vivida, se hace 

necesario un cambio en la concepción del quehacer docente, afirmando lo 

siguiente: 

 

“Los universitarios no solamente debemos mirar hacia  adentro, reflexionar  

acerca de ¿Cómo  se desarrolla  nuestra práctica docente? ¿Qué tipo de 

educación estamos fomentando? ¿Cuáles son los estilos o tendencias  

dominantes  en la enseñanza y el aprendizaje? Más bien […] Debemos 

considerar a la educación  y a la enseñanza como procesos críticos, de 

búsqueda, reflexión, indagación  y construcción”. 



 

 

Por lo tanto, en la práctica, el docente universitario deberá situarse como 

observador crítico de dos de los contextos más importantes de su tarea: la 

reflexión sobre la dinámica social y el impacto que esta tiene en la cotidianeidad 

de su quehacer formativo. Planteándose la necesidad de la búsqueda continúa de 

una práctica pertinente y comprometida con la finalidad de lograr los objetivos 

planteados en torno al estudiante mismo y su formación, llevándolo a ser lo que 

está llamado a ser (Domínguez Prieto 2003). Por lo tanto, la primera tarea 

reflexiva sobre la que habrá de trabajarse es la que tiene que ver con la dinámica 

social que trastoca al quehacer educativo.  

 

El docente universitario debe comprender cuáles son las debilidades y fortalezas 

del  contexto social en  que se encuentran sus estudiantes para de esta manera 

poder, desde las aulas, generar propuestas pertinentes que coadyuven, en la 

formación de sujetos responsables y comprometidos.  José Tejeda Fernández, 

académico de la Universidad Autónoma de Barcelona menciona cuatro de las 

dimensiones contextuales que repercuten en la dinámica social actual y en 

consecuencia, en la labor del docente universitario: “La globalización, la revolución 

tecnológica, el multiculturalismo y la incertidumbre valorativa” Tejeda (2002).   

 

Dichas dimensiones permean toda actividad humana, siendo fundamental  buscar 

un acercamiento crítico desde el campo de lo educativo. A continuación, se realiza 

un breve análisis de las dimensiones propuestas por Tejeda dejando por sentado 

que son consecuencia del fenómeno “globalización” que las subsume o las 

potencializa. 

 



 

 

LA GLOBALIZACIÓN. UN ACONTECIMIENTO QUE AFECTA A TODO Y A 

TODOS 

Las dimensiones que presenta Tejeda inducen a la reflexión sobre el mundo en el 

que nos encontramos, en el que toda acción tiene una implicación, un entramado 

tal que cualquier evento afecta ya sea de manera directa o indirecta a otras 

variables sociales que se encuentran en torno a él, tal es el caso del fenómeno 

llamado globalización que en palabras de Giddens (2002), nos permite llegar a la 

comprensión  clara de dicho concepto:  

 

 La globalización es… “la intensificación de las relaciones sociales 

mundiales que enlazan sitios distantes de forma tal que los sucesos locales 

están influidos por acontecimientos que ocurren a muchos kilómetros de 

distancia y viceversa” 

 

Existe un punto relevante en el concepto de Giddens el cual refiere que los 

habitantes de este planeta, ya no son grupos sociales aislados que configuran su 

propio proceso cultural; la influencia de otros países impacta contundentemente en 

la construcción social de los sujetos, abriéndose las naciones a una serie de flujos 

en los que las fronteras ya no cobran sentido alguno.  

 

La  humanidad, como nunca antes lo había vivido, se encuentra ante un fenómeno 

de coexistencia entre grupos  de diversas características. La economía global, los 

medios de comunicación y la apertura de fronteras, han generado espacios de 

convivencia comunes entre los pueblos, fenómeno por el cual se produce la 

coincidencia de sistemas económicos y expresiones culturales y morales 

heterogéneos.  



 

 

En este sentido, la distancia ya no es un factor determinante que impida, como en 

antaño, dicha cercanía entre los pueblos. Hoy el mundo es un espacio 

interconectado por una serie de redes generadas por los avances tecnológicos 

que permean el desarrollo de la sociedad actual.  

 

Por lo tanto, los avances tecnológicos son generadores de espacios de 

interrelación humana, permitiendo que a través de ellos los seres humanos entren 

en mayor contacto. Sin embargo, habrá que observar los efectos que esto 

ocasiona puesto que  el uso de las nuevas tecnologías de la información y 

comunicación tiene como consecuencia ventajas y riesgos para los que se debe 

estar preparado.  

 

Si bien es cierto que los medios de comunicación a partir de la revolución 

tecnológica  han propiciado el acercamiento de las naciones y por ende de las 

culturas al cambiar la noción de tiempo y espacio, también es cierto que a raíz de 

este fenómeno se han desprendido una serie de consecuencias o modificaciones 

conceptuales sobre aspectos fundamentales como son la identidad y la diversidad, 

a partir de la convivencia multicultural. 

 

 Es importante entonces ir al origen de lo que ha trastocado el fenómeno 

“globalización” en estos rubros, y la evolución que se ha generado en  los 

conceptos al enfrentarse los pueblos a diversos acontecimientos  emanados de 

procesos económicos y tecnológicos. 

 

Uno de los puntos primordiales está totalmente relacionado con el concepto de 

identidad. Todo grupo social, sustenta su cohesión en aquellos aspectos que los 

hacen pertenecer y en consecuencia, sentir un arraigo predominante. Desde esta 



 

 

perspectiva habrá que analizar  cómo es construido el concepto de identidad sin el 

factor externo llamado globalización y cómo, este factor externo, ha impulsado la 

evolución del concepto a partir de los referentes con los que se contrasta.  

 

Raymundo Mier (2008), realiza un análisis sobre lo que se ha venido entendiendo 

por identidad desde el origen mismo del concepto que tiene que ver con una idea 

de totalidad y en el que se puede observar cómo los grupos sociales 

ideológicamente construyen su propia personalidad a partir de conceptos 

metafísicos  como es la idea de lo absoluto desde una postura idealista, pero que 

ha permitido a los pueblos integrarse bajo esta noción.   

 

“La genealogía de la idea de totalidad tiene un punto de referencia crucial 

en el pensamiento romántico. Ahí llevada a sus horizontes limítrofes, 

involucra la idea de absoluto que revela la inclinación teológica que no deja 

de gravitar en las ciencias  sociales. No obstante, la noción de totalidad 

aparece de manera tácita en las teorías sobre lo social, […]. Remite a la 

conformación de dominios culturales, agrupamientos, marcos institucionales 

e identidades colectivas. Mier (2008) 

 

Los pueblos encierran en sí mismos esta idea de totalidad en la que van 

construyendo paso a paso el comportamiento  que se establece en una práctica 

propia. Al mismo tiempo consolidan un concepto de lo que se es como núcleo 

social. A este promedio de lineamientos y prácticas constituidos como 

consecuencia de una base de conceptos de un grupo en común, es a lo que 

llamamos identidad.   

 



 

 

Entender la identidad, por lo tanto es hablar de una duración en el tiempo de 

aquellas manifestaciones  comportamentales e ideológicas que tienen  los seres 

humanos, en donde la historicidad de los propios pueblos se va rescatando a 

pesar del tiempo transcurrido, pero sin dejar de lado esta tensión surgida por las 

diferencias existentes propias de la dinámica social actual. Esta tensión genera 

una evolución paulatina en la idea de identidad y por lo tanto la estructura de las 

sociedades se va abriendo a nuevas formas de plantearse la acogida de otras 

estructuras externas y de esta manera sumar al otro.  

 

Lo anterior es un fenómeno complejo pero presente en la vida cotidiana de las 

naciones. Bajo las circunstancias actuales los procesos de síntesis identitarios 

cada vez se fortalecen más, entendiéndose con mayor claridad las relaciones 

humanas que rebasan las fronteras. 

 

No obstante, cuando existe un fenómeno cultural invasivo,  en el que la identidad 

se ve puesta en peligro y no se tiene la apertura ante lo diverso, se propicia la 

aparición de manifestaciones sociales fundamentalistas, generadas por la 

incomprensión exacerbada entre los pueblos, enfrentando a la humanidad a una 

ruptura como género. 

 

Sin embargo, es irrefutable  el dinamismo social en el que  la humanidad se 

encuentra y es precisamente en este cambio constante en el que los seres 

humanos tienen la oportunidad de aprender a vivir y a convivir juntos, logrando la 

síntesis propuesta por Mier. 

 

Pero la globalización no sólo tiene que ver con la intensificación de las relaciones 

sociales y el acercamiento de los pueblos, es también un proceso ineludible en el 



 

 

que se advierten  dos propulsores fundamentales: la revolución tecnológica y el 

desarrollo del capitalismo, generando un sistema económico – social complejo y al 

mismo tiempo, pagando altos costos como lo menciona  Heilbroner (2000), 

afirmando que el capitalismo es: “Un sistema global cada vez más complejo y rico 

en posibilidades, aunque no exento de incertidumbre, altos costos sociales y 

ambientales, de contradicciones internas”.  

i) 

Los pasos agigantados con los que camina la tecnología en el presente siglo han 

generado cambios drásticos en el incremento del bienestar de los seres humanos, 

modificando el estilo de vida del día a día; sin embargo  estos mismos avances 

tecnológicos han originado de forma antagónica una  serie de problemáticas  

reflejadas en la desigualdad, puesto que dicha tecnología no es de todos y para 

todos, ampliando las brechas entre aquellos que tienen acceso a los beneficios 

emanados de ella o no, demostrando con ello el cúmulo de contradicciones que 

Heilbroner menciona.  

 

Pero eso no es todo, algunos otros costos que la sociedad ha tenido que pagar 

por el sustento de un sistema económico como el capitalismo, se ve reflejado en 

los datos aportados por el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 

(PNUD), poniendo de  manifiesto las repercusiones de dicho sistema económico. 

A continuación, se mencionan sólo algunas: 

 

“En el transcurso de los 15 o 20 últimos años, más de 100 países del Tercer Mundo han sufrido una 

caída en su crecimiento y un empeoramiento de sus niveles de vida. Cerca de 1.600 millones de personas 

viven peor que al inicio de los 80s[…] Para el 2003, se ha avanzado muy poco o nada en campos como el de 

la pobreza, hambruna, salud, educación, derechos humanos y medio ambiente […],96 países no cumplirán el 

objetivo de reducción del analfabetismo para el 2015”.    

 



 

 

Los datos anteriores permiten establecer un punto de referencia objetivo: En el 

mundo, se observa una marcada desigualdad entre las naciones, forjada por el 

sistema económico establecido por  los países desarrollados,  generando 

conflictos de crecimiento en aquellos que no cuentan con economías saludables, 

viéndose reflejados los estragos en los altos índices de pobreza.  

 

Salcedo (2008) elabora una reflexión en torno al tema y comenta lo siguiente con 

respecto a las consecuencias de dicho fenómeno: “La globalización se refiere a 

una nueva fase del capitalismo surgida a final del siglo XX, que ha dado lugar a 

relaciones sociales profundamente injustas, y que ha tenido como consecuencia la 

exclusión de millones de seres humanos de los beneficios de la riqueza”.  

 

En consecuencia  de lo planteado anteriormente, existe una última dimensión que 

permea a toda acción humana, siendo un suceso que invade y arremete contra el 

hombre mismo, diezmando el camino recorrido por la humanidad: La 

incertidumbre valorativa. Fenómeno que se expresa a partir de un sin – sentido 

ante lo vivido, en donde el cambio de los referentes axiológicos sufren 

modificaciones continuas.  Alonso González (2005), plantea que dicha 

incertidumbre ante el sentido que se le otorga a la vida, ha generado un proceso 

contradictorio en el ámbito valorativo en la sociedad.  

 

Esos cambios axiológicos suscitados por la dinámica social actual, encuentran su 

desembocadura en manifestaciones egocéntricas, etnocéntricas y sociocéntricas 

como menciona Morín en su libro Los siete saberes necesarios para la educación 

del futuro. 

 



 

 

La humanidad se encuentra en un momento en el que ha privilegiado algunos 

actos y los ha asumido como  valores fundamentales, sin embargo, ante esta 

situación habrá que conformar un pensamiento crítico-ético, que permita a 

hombres y mujeres tomar posturas específicas, revalorando su esencia como 

género humano. Pérez Gómez (1998), presenta con objetividad aquellas 

características que perfilan a nuestra generación; concretamente  señala que nos 

encontramos ante un eclecticismo acrítico y amoral, donde prima: 

 

“El pensamiento único, amorfo y débil, individualización y debilitamiento de 

la autoridad, importancia suprema de la información como fuente de riqueza 

y poder, mitificación científica y desconfianza en las aplicaciones 

tecnológicas, la paradójica promoción simultánea del individualismo 

exacerbado y del conformismo social, la obsesión por la eficiencia, 

concepción ahistórica de la realidad, primacía de la cultura de la apariencia, 

el imperio de lo efímero en el paraíso del cambio, mitificación del placer y la 

pulsión como criterios del comportamiento correcto, el culto al cuerpo y 

mitificación de la juventud, la emergencia y consolidación de los 

movimientos alternativos”. 

 

En el marco del panorama anterior se puede vislumbrar la urgente necesidad que 

tiene la humanidad de detenerse y replantear qué es lo que desea de sí misma y 

cuál es el futuro que pretende para las nuevas generaciones; de no ser así, los 

fenómenos sociales emanados de los procesos  globalizadores como son el 

deslinde de las fronteras, el cambio en la concepción espacio y tiempo generado 

por los avances tecnológicos, la concentración de la riqueza  y el conocimiento en 

los países desarrollados, y por último,  la falta de comprensión entre los seres 

humanos,  seguirá fomentando la desigualdad entre los pueblos y por lo tanto 



 

 

generando una mayor problemática social, que como lo hemos visto, afecta a los 

más desprotegidos, en el que seguiremos observando los  rostros de aquellos en 

los que la injusticia del modelo económico actual ha hecho mella, en donde 

pasado y futuro sólo se vislumbra como un continuum.  

 

LA PRÁCTICA DOCENTE UNIVERSITARIA ANTE LOS DESAFÍOS QUE 

PRESENTA LA GLOBALIZACIÓN 

La educación, como todo proceso social, no deja de ser permeada por los 

vertiginosos cambios por los que la humanidad transita, por tal motivo, los actores 

que intervienen en Educación Superior, entre ellos el docente, tienen como tarea 

indispensable la observación profunda y reflexiva de dichos acontecimientos, 

permitiendo con ello reestructurar continuamente los procesos tanto 

institucionales, como curriculares y de práctica que impactan  exógena y 

endógenamente  a este nivel educativo.  

 

Cecilia Fierro (1999), cuando realiza el análisis de las dimensiones de la práctica 

docente, manifiesta que una de ellas es la que tiene que ver con lo social, donde 

el docente expresa su compromiso con el entorno en el que se encuentra 

involucrado, aportando desde su ámbito profesional los requerimientos que exige 

la comunidad:   

 

“El trabajo docente es un quehacer que se desarrolla en un entorno 

histórico, político, social, cultural y económico particular, que le imprime 

ciertas exigencias y que al mismo tiempo es el espacio de incidencia más 

inmediato a su labor”.  

 



 

 

Lo anterior, permite hacer una reflexión ante esta dimensión social mencionada 

por Fierro en donde se puede observar la importancia que adquiere el que el 

docente dialogue con el contexto social circundante, con la intención de brindar 

una formación:  

 

Pertinente, en donde los objetivos planteados por los programas educativos 

den respuestas adecuadas a las necesidades del medio en el que posteriormente 

laboran los egresados de las instituciones de la Educación Superior. 

 

Relevante, que afecte directamente a la movilidad social de sus egresados 

y por ende al bienestar del país, dando cumplimiento a uno de los grandes fines 

de la educación que es la justicia social.  

 

Integral, buscando trabajar no sólo  el ámbito de las habilidades cognitivas y 

de práctica de la línea de formación, sino además trabajar arduamente desde la 

formación de aquellas otras dimensiones que conforman al ser humano en su 

totalidad y que  muchas de las veces no se contemplan dentro del quehacer 

cotidiano del docente en este encuentro cara a cara con los estudiantes, como es 

el caso de los lineamientos axiológicos y de una ética mínima necesaria para la 

convivencia armónica.  

 

Humanizante, con la intención de potencializar el cúmulo de capacidades 

propias que cada ser humano posee a partir de su realidad personal y social. 

Haciendo eco de lo planteado por Fierro, nos encontramos con otro de los autores 

que sostiene la misma postura, Hernández Rodríguez (2002), resalta la necesidad 

de vincular al proceso educativo con el contexto social desde una visión 



 

 

prospectiva afirmando que este: “debe darse en coherencia y clara comprensión 

del contexto sociocultural, político y económico, inmediato y mediato”.  

 

Por lo tanto, si se desvincula contexto y educación, la pertinencia de la misma se 

ve mermada, más aun cuando ésta no responde, no sólo al contexto y su 

complejidad, sino además, a la formación de los sujetos con los que se interactúa, 

desarrollando en ellos todas las potencialidades a las que como ser humano   se 

tiene derecho.  

 

En conclusión y desde esta perspectiva, se plantean a continuación algunos de los 

desafíos que enfrenta la práctica de los docente universitarios ante la compleja 

situación existente que si bien, puede catalogarse en un estado de incertidumbre, 

también es cierto que puede  ser observada  como una oportunidad en la que se 

generen propuestas de cambio. 

 

Dicha oportunidad, se abre con  la intensión de retomar el rumbo de la formación 

humana a través de una práctica docente que sea capaz de: Promover un 

encuentro reflexivo, abierto y crítico con los acontecimientos emanados del 

contexto social circundante. Por lo tanto, el primer desafío de la práctica docente 

universitaria es: Educar para un mundo globalizado. En la búsqueda de la 

configuración de un sujeto reflexivo. Además de generar un  acercamiento con los 

avances de un mundo cambiante y acelerado en torno a la construcción del 

conocimiento y la tarea creativa de transformar el medio  a partir de procesos de 

innovación. Por consiguiente el segundo desafío es: Educar para un mundo 

vertiginoso. La praxis como elemento fundamental  para evolucionar a la par de 

los avances científico – tecnológicos. Otro punto fundamental es fortalecer una 

práctica docente que fomente el dialogo franco con el otro en donde la 



 

 

comprensión sea fundamental en este mundo multicultural y por lo tanto, diverso, 

para lo cual se establece un tercer desafío para la docencia universitaria que tiene 

relación con: Educar para un mundo multicultural.  El dilema de la comprensión 

humana.  Por último, una práctica docente capaz de promover en sus estudiantes 

este diálogo con la sociedad a partir de posturas éticas con la intención de 

sustentar una convivencia armónica y participativa entre los seres humanos a 

través del cuarto desafío: Educar para un mundo en el que se viva la convivencia y  

la participación ciudadana.  La conformación de un juicio moral autónomo y la 

sensibilidad ante las necesidades de los demás. 

 

El mayor desafío al que se enfrenta la práctica del docente universitario, ante este 

mundo globalizado es precisamente la labor de desvelar la realidad en la que los 

seres humanos nos encontramos sumergidos y formamos parte. Así mismo, habrá 

que hacer conciencia en el estudiantado de, que lo que sucede en el contexto 

social debe tener  una  estrecha relación con lo que se desarrolla en el aula  y 

fomentar en cada uno de ellos la capacidad   de darse cuenta del diario acontecer 

del contexto social; por lo tanto se torna primordial la necesidad de desarrollar la 

capacidad crítica ante lo que sucede en el medio y desde esta postura vivir en un 

estado de vigilia constante, en diálogo continuo con la realidad. 

 

Cuando observamos los acontecimientos que rodean a al ser humano y 

descubrimos que en este entramado de vivencias, lo primero que salta a la vista, 

son una serie de eventos en los que el hombre cada vez más, es el depredador 

del mismo hombre, rompiendo las políticas mínimas de convivencia  que toda 

sociedad debe establecer y en las que como resultado de la fractura, eximimos a 

la humanidad de los principios básicos que la humanizan; no podemos dejar de 

voltear la mirada a la necesidad de fomentar a partir del dialogo argumentativo,  la 



 

 

resolución de los problemas que  en muchos de los casos y desde este punto en 

especifico, son de orden ético - valoral.  
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